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Introducción:  
El 7mo día Sabbat como Ilustración 

 
Hoy vamos a estudiar un tema muy interesante, y no necesitaremos muchos pasajes bíblicos para 
corroborar esta verdad. No es un tema muy básico pero es fundamental en nuestra posición como 
Adventistas del 7mo día de la Creación, y para Adventistas en general. Creo que es vital que los 
observadores de los mandamientos conozcan este tema a fondo, para poderles explicar  nuestra 
posición a la gran mayoría de "cristianos profesos", todos aquellos que sinceramente creen que la 
Ley del Señor ha sido abolida o alterada de alguna manera en la Cruz del Calvario, a pesar de que 
Cristo mismo dejó muy en claro que no había venido a destruir la ley, sino a cumplirla (En Mateo 
5:17 -- "cumplir" y "destruir" no son lo mismo). 

En las últimas dos semanas me he referido varias veces a una conversación que tuve con unos  
evangelistas, de una iglesia observadora del domingo, que estaban visitando mi país y estaban 
haciendo obra misionera en mi vecindario.  Y la razón por compartir esta conversación es porque 
esta conversación causó un gran impacto en mí, y por medio de ella me di cuenta que existe una 
gran necesidad.  Mientras vaya explicando y aclarando esa necesidad empleare la observancia del 
7mo día Sabbat como el primer ejemplo, ya que la mayoría de los cristianos dicen aceptar la 
mayoría de los 10 Mandamientos. El Sabbath es el único mandamiento que nos amonesta a 
"recordarlo" y a “santificarlo”, y es el único mandamiento que no solo contiene el nombre de 
Yahweh, sino que también confirma Su jurisdicción y Su marca de autoridad. Es el mandamiento 
el cual Satanás desprecia más y ataca con todas sus fuerzas, y ha hecho que muchos lo olviden o lo 
menosprecien. 

Al presentarles el 7mo día de reposo a la gente, hemos sido capaces de demostrarles su 
importancia partiendo de varios puntos o ángulos diferentes que describiré a continuación: 



a) La Continua Vigencia de la Ley 

Los adventistas, y aquellos con sistemas de creencias similares, creen que la Ley, al igual que el 
Legislador, es por naturaleza eterna.  La Ley no fue dada como un castigo a la humanidad, todo lo 
contrario,  más bien nos fue dada como una bendición para revelarnos lo que para Dios es bueno, 
“Su justicia” y lo que para Dios es "pecado".  De hecho, podemos demostrarlo claramente con el 
Nuevo Testamento, donde Juan escribe: "Todo aquel que peca, infringe también la ley; pues el 
pecado es la transgresión de la ley". (1 Juan 3:4) La frase "transgresión de la ley" es una sola 
palabra en el griego, “anomia”, la cual connota, "anarquía" o “libertinaje”, un estado de 
desarmonía o de rebelión hacia el orden de las leyes. 

1 Juan 3:4 es el único pasaje en toda la Biblia que nos define lo que es el pecado, y está vinculado 
con el concepto de Ley de Dios, tanto antes como después de la cruz. 

Cuando vamos al Antiguo Testamento, encontramos pasajes como el siguiente: "Asimismo pondré 
Su mano en el mar, y en los ríos Su diestra. Él clamará a mí: Mi Padre eres Tú, mi Dios y la Roca 
de mi Salvación. También le haré mi primogénito, mas alto sobre los reyes de la tierra.  Para 
siempre le conservare; y mi pacto será firme con el.”  

"Y estableceré Su simiente para siempre, y su trono como los días de los cielos. Si dejaren sus 
hijos mi ley, y no anduvieren en mis juicios; si profanaren mis estatutos, y no guardaren mis 
mandamientos; Entonces visitare con vara su rebelión y con azotes sus iniquidades. (Salmo 89:25-
32) 

Existe un entendimiento erróneo entre algunos estudiantes de la Biblia que dicen, “cuando el 
Nuevo Testamento menciona los mandamientos se esta refiriendo solamente a las instrucciones 
que Cristo le dio a Sus discípulos, esos mandamientos no tienen nada que ver con el Decálogo”.  
Sin embargo, claramente podemos notar en el pasaje anterior que una profecía sobre Cristo y sobre 
Sus “hijos” (Su simiente) nos es dada. Y Yahweh enfatiza, en ese mismo Antiguo Testamento 
donde los 10 mandamientos fueron dados,  que Su "ley" y Sus "mandamientos" son 
importantes para la vida del cristiano.  A ninguna otra ley, ni a ningún otro nuevo mandamiento, 
se refiere Yahweh en este pasaje de Salmos 80:25-32 

Ahora, deseo aclarar que no estamos diciendo que estamos  "bajo la Ley" en el sentido de estar 
bajo un sistema de castigo y  recompensa.  No funciona así, además el Nuevo Testamento aclara 
bien que Cristo es "el fin de la ley para justicia." (Rom 10:4) Lo que digo es que la Ley nos 
muestra lo que es lo bueno y lo que es malo, los 10 Mandamientos de Yahweh nos señalan lo es la 
justicia y lo que es el pecado, para que una vez aceptemos la verdad de que "todo aquel que es 
nacido de Dios, no peca"(1 Juan 3:9) nos encontremos en una posición donde podamos elegir, de 
forma inteligente, estar en armonía con esta Escritura en todos los aspectos de nuestras vidas. 

Como compartí con la Iglesia en mi último sermón, "El Mundo en Iniquidad", el propósito de la 
existencia de la nación Israelita era el de enseñarles a los habitantes de la Tierra sobre Yahweh y 



sobre Su Ley, Su Carácter, y como resultado los hebreos se convertían en "consumidores" 
(ideológicamente hablando) porque debían absorber (convocar) a todos los fieles de la tierra hacia 
si mismos, es decir, hacia el pueblo que estaba en convenio con Yahweh.  

b) El Ejemplo del Nuevo Testamento 

Fácilmente podemos demostrar del Nuevo Testamento que Cristo, nuestro Ejemplo, fue un fiel 
observador del Sabbat (en letra y en espíritu).  Y algunos no lo niegan pero dicen: "Es cierto, pero 
es porque Cristo nació bajo la ley." Sin embargo, si esto es verdad, ¿que diremos sobre Sus 
seguidores los cuales fueron libertados por Su muerte? ¿Por qué seguirían guardando el Sabbat aun 
después de Su Crucifixión? Muchos  piensan, incluyendo personas honestas, que nueve de los diez 
mandamientos se mencionan mas en el Nuevo Testamento que el Cuarto Mandamiento. ¡Sin 
embargo, según mi conteo, la observancia o mandamiento del Sabbat es el mandamiento mas 
mencionado de todos los mandamientos en el Nuevo Testamento, desde Mateo hasta Apocalipsis.  

Lucas 23:56 habla de cristianos guardadores del (7mo) día de reposo "conforme al mandamiento" 
después de la muerte de Yahshua. 

Yahshua dijo que el día de reposo, Sabbat, había sido creado "para el hombre" y no "para Judíos" 
ni "para Israel."(Marcos 2:27) 

El libro de Hechos habla sobre cristianos siendo instruidos sobre las escritos de Moisés en las 
sinagogas y en día de Sabbat [Sábado, o día re reposo]. (Hechos 15:21) 

Este mismo libro también habla de cristianos que se detenían a descansar en los días de reposo 
durante sus viajes. (Hechos 16:13) La frecuente e inequívoca mención de la observancia del 
Sabbat, en libros particulares como el Evangelio de Lucas y Hechos de los Apóstoles, se vuelven 
mucho más impresionante cuando notamos que ambos libros fueron escritos por un médico 
gentil... es como si Lucas deseara resaltar algo. 

Colosenses 2 nos amonesta a que no honremos los juicios de ninguna persona del mundo, en 
cuanto a Sabbats, Lunas Nuevas y así sucesivamente", excepto el Cuerpo de Cristo", en otras 
palabras, la Iglesia de Cristo. Este es el mensaje del pasaje si se lee el texto original sin las 
adiciones o cambios de los traductores o editores. 

De hecho, El autor de Hebreos se inventa una palabra en griego (sabbatismos) para referirse a que 
"queda un reposo" para el pueblo de Dios, y esto fue mucho después de la muerte del Mesías. No 
podría quedar más claro a aquellos que desean realmente conocer lo que los cristianos hicieron con 
relación a la Ley, a pesar de que fueron “libertados" por Cristo. Ellos no utilizaron su libertad para 
transgredir la ley ("pecar") , mas bien utilizaron su libertad para cumplir con gozo la obediencia a 
los mandamientos e  instrucciones de Yahweh, a través de Su Hijo ... y esto no consistía en ningún 
“nuevo mandamiento ". 

A continuación tenemos:  



c) La Autoridad Profética en Ambos Testamentos 

Ya hemos visto la profecía de Cristo y de Sus seguidores (simiente) en el libro de los Salmos, pero 
hay otro par de profecías muy claras sobre la Era Cristiana, que mencionan específicamente la 
observancia del sábado, en ambos Testamentos cada una. 

La primera se encuentra aquí: "Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago 
permanecerán delante de mí ', dice Yahweh," así permanecerá vuestra simiente y vuestro nombre. 
Y sucederá que de mes en mes (luna nueva), y de sábado en sábado, vendrá toda carne a adorar 
delante de mí ', dice Yahweh."  
(Isa 66:22, 23) 

Incluso en los Nuevos Cielos y en la Nueva Tierra, en la cual TODA enfermedad, pena y todo 
castigo dejaran de existir, el Sabbat seguirá observándose. Aun cuando todos sean santos y no haya 
mas propósito en reglas y regulaciones...nos damos cuenta que el Sabbat permanece. ¿Y porque? 
Porque el Sabbat nunca se proveyó con el fin para que fuese una regla o una regulación. Desde el 
Principio, Elojim “bendijo” el Séptimo día y lo “santifico”. El Sabbat 7mo día siempre fue dado y 
ha sido dado con el fin para que fuese una “celebración” y “conmemoración” del poder creador 
del Todopoderoso, una bendición para la humanidad. Después de la entrada del pecado a la 
experiencia humana, este tiempo de reposo espiritual se convirtió en una doble bendición 
necesaria para nuestro crecimiento y santificación… ¿pero entonces rechazamos la bendición, o la 
apreciamos menos porque se ha vuelvo necesaria para nuestras vidas espirituales? Creo que 
deberíamos apreciar esta bendición sabática mucho más. Aun cuando ya no sea necesaria la 
redención, el Sabbat continuara siendo “necesario”, en cierto sentido, para preservar la adoración 
al Dios Altísimo para toda la Eternidad.    

La profecía del Nuevo Testamento es pronunciada por Cristo mismo, y trata de los últimos días. 
Leemos: "Por tanto, cuando viereis la abominación desoladora, que fue dicha por Daniel profeta, 
que estará en el lugar santo, (el que lee, entienda), entonces los que estén en Judea, huyan a los 
montes. El que este en la azotea, no descienda a tomar algo de su casa, y el que este en el campo 
no vuelva atrás a tomar su ropa.  Y ¡Ay de las que estén encintas, y de las que amamanten en 
aquellos días!  Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en Sabbat (Sábado), porque 
habrá gran tribulación, cual no ha habido desde el principio del mundo hasta ahora,  ni jamás 
habrá."  (Mt. 24:15-21) 
 
Por lo general, cuando se presenta este pasaje los cristianos observadores del domingo dicen: "OH, 
esto se debe a que las puertas de Jerusalén eran cerradas un poco antes del inicio del Sabbat, y 
por lo tanto si hubiese  destrucción en la ciudad, los habitantes no podían escapar." Estos 
cristianos fundamentan ese razonamiento en un pasaje de Nehemías (Neh 13:19), un tiempo en el 
que el reformador tuvo el hábito de cerrar los portones Jerusalén al ponerse el sol del viernes para 
evitar que los comerciantes entraran a tentar a los Israelitas con sus mercancías. 



Pero como les digo a estas personas, no hay absolutamente ninguna evidencia bíblica ni histórica 
que testifique sobre la continuación de este hábito de Nehemías, después de su tiempo.  No hay 
nada en la Biblia, ni en los escritos de ningún historiador (y créanme, que he investigado) que 
indique que las puertas de Jerusalén eran cerradas en los Sabbat durante el tiempo de Cristo o en 
tiempos posteriores a la cruz. 

Pero una lectura atenta de Mateo 24:15-21 anula tal razonamiento. El lector atento puede notar que 
Yahshua no dice: "Que los que estén en Jerusalén huyan a las montañas... y oren para que su huida 
no sea en invierno ni en sábado."Por el contrario, Yahshua estaba hablándole a aquellos que 
estaban en Judea, es decir, a la región entera de Palestina, donde los judíos se habían establecido. 
Este pasaje no parece estar refiriéndose a las dificultades físicas, impuestas a los cristianos que 
huían, por unas puertas de una ciudad especifica (de todos maneras también vivían habitantes en 
los campos)... mas bien se refería al desprecio que los seguidores de Yahshua sufrirían en ese 
tiempo, independientemente de lo terribles que fuesen esas circunstancias. 

La sección final de nuestra breve revisión es: 

d) El Testimonio de la Historia Eclesiástica 

Hace unos años, encontré un libro en la biblioteca de mi padre que fue escrito por la Sociedad 
Watchtower, la cual imprime  publicaciones de los Testigos de Jehová.  Era un libro de tipo 
estudio Bíblico y tenía mucha curiosidad por saber lo que diría con respecto al sábado.  Muchas de 
sus razones "estándar", están entre aquellas que ya hemos visto en este estudio, y luego el libro 
concluyo que el Sabbat era una práctica arcaica e innecesaria para el cristiano. 

En un artículo que escribí, “Los Testigos de Jehová y el Sábado”, el cual responde a los 
argumentos de ese libro, presente suficientes evidencias históricas y declaraciones de 
comentaristas cristianos que indicaban claramente que durante cientos de años, posteriormente a la 
muerte de Cristo, los Cristianos seguían guardando el Sábado séptimo día en esos tiempos... hasta 
que la sede del poder fue transferida a Roma, y desde entonces las cosas empezaron a 
desmoronarse. Las citas de algunas de estas fuentes fueron las siguientes: 

“Los antiguos cristianos eran muy cuidadosos con la observancia del Sábado, o el séptimo día… 
Es claro que en todas las iglesias orientales, y en la mayor parte del mundo, se observaba el Sabbat 
como un festival… Atanasio mismo nos dice que ellos tenían asambleas religiosas en Sabbath, no 
porque estuvieran infectados por el Judaísmo, sino para adorar a Jesús, el Señor del Sabbat, 
Epifanio dice lo mismo.” [Antiquities of the Christian Church, Vol.II Book XX, chap. 3, sec.1, 66. 
1137,1138.] 
 
“Porque aunque casi todas las iglesias alrededor del mundo celebraban los sacros misterios (la 
Cena del Señor) en el Sabbath de cada semana, los cristianos de Alejandría y de Roma, siguiendo 
alguna antigua tradición, se rehusaban a hacerlo.” [Ecclestical History, Socrates, Book 5, chap. 22, 
p. 289] 



“Los cristianos gentiles también observaban el Sabbat” [Church History, Gieseler, Vol.1, ch. 2, 
par. 30, 93] 

 
“Muy extendida y duradera fue la observancia del séptimo día Sabbat entre los creyentes de la 
Iglesia del Oriente y de la Iglesia de Sto. Tomás en la India, quienes nunca estuvieron conectados 
con Roma. También se observaba entre aquellos cuerpos que habían roto relaciones con Roma,  
tras el Concilio de Calcedonia, como los Abisinios, los Jacobitas, los Maronitas, y los Armenios.” 
[The New Enclopaedia of Religious Knowledge, Schaff-Herzog, énfasis adherido] 

 “Los cristianos primitivos tenían una gran veneración por el Sabbat, y dedicaban el día en 
devoción y sermones. No hay duda alguna que ellos derivaron dicha práctica de los mismos 
Apóstoles, como aparece en varias escrituras.” [Dialogues on the Lord’s Day, p. 189. Dr. T.H. 
Morer, London: 1701] 

Todas estas citas conforman un resumen completo sobre lo que enseñamos con respecto a la 
vigencia y validez de la Ley, específicamente del Sabbat 7mo día, el cual es el artículo mas 
atacado de esa Ley. De hecho, si  desea darle a alguien un curso intensivo de apoyo bíblico con 
respecto a la observancia del sábado, la primera parte de este estudio de Luna Nueva podría 
servirle para compartirlo con sus amigos, familiares y otros.  Sin embargo, a pesar de tanta 
claridad, vemos poco  éxito en convencer a aquellas personas que pretenden ser cristianos 
creyentes de la Biblia, que la Ley junto a sus específicos, es  algo que Yahweh nos dio con la 
intención para bendecirnos continuamente. 

Y creo que tal vez pueda ayudarles con esto en este estudio, ya que parte de la confusión radica en 
la falta de distinción que muchos tienen con respecto a dos términos claves:  “la Ley” y “el Pacto o 
Convenio” 

Es absolutamente cierto, muy cierto, que tenemos un Nuevo Pacto o un Nuevo Convenio.  Sin 
embargo, muchos maestros de la Biblia, incluyendo a los evangelistas que mencione al principio 
de este estudio, creen que un Nuevo Pacto equivale a tener una nueva Ley.  Esto es falso. Esto es 
completa y horrorosamente erróneo, y debemos ser capaces de explicarle a los estudiantes de la 
Biblia semi-educados (¡muchos de los cuales se consideran ser maestros de la Biblia!) que las 
Escrituras usan estos términos de maneras muy diferentes. 

¿Qué es la ley? 

Entonces, ¿qué es la Ley? Ahora que hemos pasado suficiente tiempo estableciendo esto  no creo que 
tengamos la necesidad de tomar mas tiempo en definir lo que la ley es en realidad. Simplemente leeremos lo 
siguiente: 

“Tu justicia [es] justicia eterna, y tu ley la verdad.”  (Salmo 119:142)  

Normalmente elimino los [corchetes] pero los he dejado para mostrar cómo la palabra "es", tal como esta 
agregado en Colosenses 2, tiende a socavar o debilitar el poder de una declaración, si se agrega en cualquier 



manera. Lo que este pasaje realmente dice es: "Tu justicia una justicia eterna, y tu Ley la verdad."  No es 
que la ley sea un tipo de verdad, o un ejemplo de la verdad... la Ley ES "la verdad" en el sentido en que no 
existe ninguna verdad que no sea compatible con la Ley. Si alguna persona o predicador da ha entender, 
incluso indirectamente, que la Ley es falsa, esa declaración en si no esta dentro de los límites de "la 
verdad", por lo que seria falso. 

Los profetas sin duda creyeron que esto era así, ya que leemos en Isaías: "¡A la ley y al testimonio! Si no 
dijeren conforme a esto, es porque no hay luz en ellos". (Isa 8:20) Pero en estos días, muchos de los que 
supuestamente son "simientes" de Cristo formulan en privado y desde los púlpitos declaraciones que son 
incompatibles con la Ley y con los testimonios inspirados.  ¿Qué diremos al respecto? 

Ya vimos  que la Ley es la verdad. ¿Y saben a qué más se refiere como "verdad" en las Escrituras? 

"En tu mano encomiendo mi espíritu: Tú me has redimido, OH Yahweh, Dios de verdad."  
(Sal. 31:5) El mismo pasaje que Yahshua cito en su muerte lo revela. 
 
Yahshua, quien fue “la imagen expresa” del Padre, dijo de Sí mismo:" Yo soy el camino, la verdad y la 
vida." Juan 14:6 

La Ley es Verdad, y la Ley, la Verdad, es la expresión más perfecta de la voluntad invariable de Yahweh.  
Yahshua dijo, y nuevamente vemos que las frases más elocuentes que establecen la naturaleza eterna de la 

Ley proceden del Nuevo Testamento y no del Antiguo: "Pero es más fácil que pasen el cielo y la tierra, 
que falle una tilde de la ley." (Lucas 16:17) Esta declaración fue registrada por Lucas, un gentil, y 
también es igualmente significativo que este pasaje fue dirigido a una audiencia principalmente judía, ya 
que ellos entenderían muy bien que la "Ley" no se refería a ningún nuevo sistema de moralidad o al 
comportamiento que Cristo estaba empezando a ejemplificar, sino a la Ley que se les habían enseñado 
desde su nacimiento en las Sinagogas de Judea.  Esta es, pues,  la Ley de acuerdo a la Biblia. 

¿Qué es el Pacto o Convenio? 

 
OK, ahora sabemos lo que es la Ley en realidad. Es la Verdad, es una expresión de la voluntad de Yahweh 
y de Yahshua.  Es eterna.  Nos señala lo que es el "pecado" y lo que es la  "justicia".  Entonces, ¿qué es un 
"pacto o un convenio”? 

Mientras la palabra "Ley" en la Biblia significa precisamente lo que hemos descrito anteriormente, la 
palabra "pacto o convenio" significa simplemente "un acuerdo".  Ahora bien, hay algunos pasajes Bíblicos  
en los que “estos conceptos” parecen mencionarse intercambiablemente, sin embargo existe una sutil 
diferencia que debemos tener en cuenta, como explicaré a continuación. 

Ustedes notarán que los 10 mandamientos contienen instrucciones con respecto a los pensamientos y  
comportamientos humanos.  Pero lo que mucha gente ignora es que el Decálogo en si no contiene ninguna 
lista de castigos o penalidades por quebrantar esos mandamientos.  No los tiene, excepto cuando 
recompensa en Éxodo 20:6 a aquel que los observa.  Por lo general, el Decálogo no dice COMO debe 
cumplirse sus mandamientos, con excepción de los amplios detalles proveídos en el 4to mandamiento del 
séptimo día Sabbat (irónicamente).  Estos detalles, es decir las penalidades o castigos por quebrantar la Ley, 



y la manera en como deben cumplirse son parte del Pacto o Convenio...una parte del acuerdo, cuyo 
fundamento o condiciones de ese acuerdo es la Ley. 

Daniel dice: “Y oré a Yahweh mi Elohim, y confesé, y dije: OH Adonai, Dios grande, digno de ser 
temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan Tus mandamientos”. 
(Dan 9:4) 

Yahweh dice muchas veces a los Israelitas: Este es mi pacto con vosotros - Yo seré vuestro Dios y ustedes 
serán mi pueblo. Ese es el pacto o convenio, ese es el "acuerdo". Y la señal de ese acuerdo es la obediencia 
a los mandamientos de la Ley.  Ahora, nosotros no "obedecemos" un pacto... mas bien conservamos un 
pacto. Y tampoco "conservamos" una ley en el sentido más estricto de esa palabra (aunque a veces se 
emplea ese término en estos días) Sin embargo, si vamos a ser exactos con nuestras palabras y conceptos, 
en realidad la Ley  es para obedecerla (o desobedecerla).  Los que obedecen la Ley conservan o cumplen el 
pacto. Y aquellos que desobedecen la Ley rompen el convenio o acuerdo. ¿Entienden lo que quiero decir?  
Estos conceptos están relacionados pero no son lo mismo. 

La conservación del Convenio es un resultado natural de la obediencia de la Ley, la Verdad. 

De hecho, la Ley puede referirse como a "las palabras del Pacto o Convenio," porque la Ley que Yahweh le 
dio a Moisés fue el fundamento de su acuerdo. Y la Ley de Dios junto con los términos y condiciones del 
Pacto estaban juntos en una colección de conocimientos referida como, "La Ley de Moisés."   
 
Ahora es cuando las cosas se ponen difíciles para algunas personas, pero no tiene por qué ser así si leen 
atentamente. ☺ 

La circuncisión es conocida como una parte de "la Ley de Moisés" (Juan 7:23) e incluso en algunas partes 
de los Salmos se refiere a "la Ley", ya que contiene los elementos del Convenio, cuyo fundamento es la Ley 
(el Decálogo). Sin embargo, la Ley de Yahweh no dice, por ejemplo, "Apedreen a los adúlteros”. Pero el 
PACTO o CONVENIO si dice: "Si alguno viola el mandamiento de la Ley con respecto al adulterio, deben 
ser apedreados." Espero que la distinción sea cada vez más clara y evidente. 

Aunque los términos "ley" y "pacto o convenio" se utilizan a veces intercambiablemente, no son lo mismo 
en absoluto. Y para llegar al punto que quiero destacar y aclarar en el día de hoy… ustedes encontraran en 
las Escrituras el concepto o termino de un "Nuevo Pacto o un Nuevo Convenio" en varios lugares, que 
cuales citare a continuación... pero NUNCA encontraremos el termino, "nueva Ley" o "nuevo 
mandamiento". Solamente el Apóstol  Juan usa la frase "nuevo mandamiento ", y cada vez que lo emplea, 
inmediatamente explica o da a entender: "Realmente no me refiero a un NUEVO mandamiento, 
simplemente me limito a repetir lo que han oído desde el principio con respecto a esta nueva esfera o 
dispensacion. 

Si, podemos hablar de un Nuevo Convenio, o de un Nuevo Testamento, pero no existe una nueva ley, y 
desde luego tampoco existe un Nuevo Mandamiento. ¿Y por qué? Porque el fundamento de cualquier Pacto 
o Convenio que Yahweh ha hecho con la humanidad, independientemente de la época, generación o 
dispensación, siempre se ha fundado sobre la Misma Ley, Su Ley, la expresión misma y eterna de Su 
voluntad y carácter.  Si podemos explicarles esto a las personas y demostrarles con las escrituras, si están 



dispuestos a ver cómo la Palabra de Dios usa estos términos, entonces creo que podremos llegar a un punto 
definitivo con ellos.  Realmente lo creo así, amenos que rechacen aceptar toda evidencia. 

Leamos y subrayemos las diferencias: "He aquí que vienen días, dice Yahweh, en los cuales haré 
nuevo pacto con la casa de Jacob y la casa de Judá: No como el pacto que hice con sus padres el 
día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, bien 
que fui yo un marido para ellos, dice Yahweh. Mas éste es el pacto que haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice Yahweh: Daré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus 
corazones; y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo." (Jer. 31:31-33) 

Como había mencionado antes, el pacto, el acuerdo, consiste en "Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo."  
De hecho, es similar al primer convenio con Israel "cuyo convenio ellos abandonaron”. Pero el fundamento 
del pacto no es una nueva ley... sino la MISMA Ley re-escrita "en sus corazones", y "entrañas."  Si, el 
primer pacto ya no es vigente, aquel ministerio de muerte que fue escrito y grabado en piedra, como las 
Escrituras del Nuevo Testamento lo indican. (2 Cor 3:7-18) ¿Ha perdido la Ley su vigencia?  No, porque 
aunque “el acuerdo” haya cambiado, la Ley sigue siendo el mismo fundamento (como se describe en el 
Antiguo Testamento) solo que ahora está escrita en nuestros corazones y entrañas.  El acuerdo ha cambiado, 
y algunas veces la gente se burla diciendo: "Bueno, si usted guarda el Sabbat o Sábado ¿por qué no guarda 
también toda la ley? ¿Por qué no apedrea  a los  adúlteros y a violadores del Sábado?  ¿Por qué no vistes 
borlas, y evitas ciertos tipos de tela? "Bueno, por una sencilla razón, el Nuevo Testamento especifica 
claramente la razón, que las señales externas del judaísmo dejaron de ser. (Rom 10:12)  
 

En un lugar dice, "La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los 
mandamientos de Dios." (1Cor 7:19) 
 
Entonces, ¿fue la circuncisión una señal de obediencia a la Ley, o una señal de un Convenio? 

Así es, era una señal del pacto o acuerdo hecho con Abraham y con su descendencia, para obedecer la ley.  
No era una señal de la Ley misma. 

Ahora comprenden el punto ¿verdad?. Aunque los pactos, los convenios o acuerdos, pueden cambiar,  
¡la Ley no cambia!  No es la Ley Divina la que dice, "Apedread a los adúlteros".  Fue el Antiguo Convenio 
entre Yahweh y Moisés y los Israelitas, la cual legítimamente puede referirse a "la Ley de Moisés", el que 
indicaba tales cosas. Pero los cristianos no estamos sujetos a la Ley de Moisés. No. Mas bien estamos  
esposados a la Ley de Dios y a Sus mandamientos. Tenemos un Nuevo Pacto, un Nuevo Acuerdo o Alianza, 
y en este Pacto también tenemos instrucciones sobre cómo cumplir ESA MISMA Ley, junto con las 
penalidades por quebrantarla. Ahora estas penalidades son generalmente manejadas por YAHWEH mismo 
por medio del sistema de causa y efecto, las providencias, y el Juicio Final.  En estos momentos, ya no 
estamos bajo un gobierno teocrático, es como Yahweh lo disponga.  

Por lo tanto, esta es nuestra respuesta a aquellos que preguntan, "¿Por qué no apedrean a los adúlteros y a 
los niños desobedientes de acuerdo con la Ley?"  La respuesta es: Esa fue una parte del Antiguo Convenio, 
y de la Ley de Moisés, y no de la Ley de Dios que sigue siendo el fundamento  para el Nuevo Pacto (la ley 
nos indica lo que “no debemos hacer”) pero la Ley no incluye las penalidades físicas por quebrantarla. El 
Nuevo Pacto no hace aceptable el adulterio ni el asesinato... no lo aprueba en lo absoluto, pero el Juicio 



Final sobre todas estas cosas ha sido arrebatado de los seres humanos, y ha sido colocado en las manos de 
Aquel que fue nombrado,  por su muerte y resurrección, el gran Juez de la humanidad.  Si entendemos esta 
distinción entonces podremos acláraselo a los demás, por lo menos a aquellos que están interesados en 
aprender y nacer de nuevo. 

Ahora podemos ver muy bien la diferencia entre la Ley de Yahweh y el Pacto que Él estableció junto a esa 
Ley.  De hecho,  el término en hebreo para “Pacto” no se traduce  Ley.  Y  la palabra en hebreo para “la 
Ley” no traduce  Pacto o Convenio.  Son términos completamente distintos en la lengua hebrea. Y en 
cuanto a los pasajes bíblicos y los contextos, una de las muchas maneras en que podemos diferenciarlos es 
si tenemos en cuenta que : La Ley (que contiene los principios e instrucciones de YAH) fue escrita bajo la 
Vieja Dispensación sobre tablas de piedra pero bajo la Nueva Dispensación esta escrita en nuestras entrañas  
y corazones. El Pacto o Convenio (que contiene las penalidades físicas, detalles extras y beneficios) era 
escrito en pergamino, en el "Libro de la Ley", y era colocado al lado del Arca del Pacto. (Deut 31:26) 
 
Si continuamos con esta sencilla idea hasta su conclusión lógica, podemos explicar CADA uno de esos 
"difíciles" pasajes que encontramos con respecto a la Ley, que aparecen en ambos Testamentos. Por 
ejemplo, ya hemos visto que la Ley no puede ser cambiada, ni siquiera una jota ni una tilde se alterara.  

Pero el Libro de Hebreos dice, permítanme citárselo: "Porque cambiado el sacerdocio, necesario es que 
haya también cambio de ley". (Hebreos 7:12) 

Ahora bien, este es el único pasaje de la Biblia que dice algo así… pero no lo ignore simplemente porque no 
este confirmado por otro pasaje bíblico.  Entendemos cada verso, y amamos la verdad de cada verso.  
Entonces lo miramos y nos preguntamos, "¿Cual es la Ley a la cual Hebreos esta refiriéndose?"  Si 
seguimos leyendo, nos daremos cuenta que el capítulo está hablando sobre las reglas Levíticas que regían 
los sacrificios y los rituales del templo o tabernaculo.  

Los cristianos no tienen un templo terrenal y físico de sacrificio. Así que, obviamente, si hay un cambio en 
el sacerdocio también tendrá que haber un cambio en la Ley que rige ese sacerdocio. Sin embargo, la Ley 
de Dios, el Decálogo, es para toda la humanidad, no sólo para los sacerdotes. La Ley del sacerdocio [la 
cual comprende todos los  rituales relacionados con el sacerdocio levítico] era una parte del Pacto o 
Convenio con Israel, cuyo fundamento era la Ley de Dios, y estaba sujeta a cambiar con todo lo demás 
que estuviese relacionando exclusivamente a ese Pacto. 

Así que si estamos hablando, en cualquier momento, sobre cambios a la ley, necesitamos determinar a que 
Ley nos estamos refiriendo, a la Ley de Dios o a un concepto mas amplio de la "Ley" que incluía aquellas 
instrucciones adicionales, penalidades, condiciones, rituales del sacerdocio levítico etc., que Moisés registro 
como la Ley para Israel, conocida también como la "Ley de Moisés". Los adventistas en general, 
mencionan mucho sobre la Ley Moral y la Ley Ceremonial; y aunque creo que este es un enfoque esencial  
también creo que esta última generación puede captar y distinguir puntos más sutiles, y por lo tanto 
podemos llegar a ser mucho más exactos y específicos en nuestras enseñanzas y conceptos.  Podemos 
expresarnos mucho mejor cuando comprendemos la distinción clave y distintiva entre la Ley de Yahweh, en 
toda su pureza, y las Leyes o instrucciones relacionadas a Pactos específicos que el Señor  acuerda  y 
establece con diferentes pueblos. 

 



Conclusión:  
Dos Caminando en Acuerdo 

Lo mas importante para nosotros es caminar “en acuerdo” con Yahweh. 

Ustedes recordaran un estudio previo, “Porque es Correcto,” que vimos hace tiempo, en el que establecimos 
que el andar “en acuerdo” con Yahweh era y es el nivel más alto de obediencia, el nivel de obediencia de 
los 144,000. De hecho, es un nivel mucho más santificador que el de confiar en Dios y obedecerlo a ciegas. 
Pero entonces, si el fundamento de todos Sus Convenios, tanto los antiguos como los nuevos, es la Ley de 
Yahweh, entonces aquellos que acuerdan con el Señor en esto estarán naturalmente en armonía con Su Ley. 
No puede ser de otra manera, amenos que el carácter de Yahweh haya cambiado entre Convenios…Sin 
embargo, esto no podemos aceptarlo como una enseñanza Bíblica. 

Aunque la Ley de Yahweh se expresa en los Diez Mandamientos, incluyendo sus aplicaciones espirituales 
correspondientes (como por ejemplo, si odias a tu hermano en tu corazón eres culpable de homicidio, etc) 
en realidad es muy básica y simple.  El cumplimiento de la ley es amor-ágape. (Recuerde que cumplir y 
abolir  no es lo mismo.) 

Leemos, “OH hombre, [Yahweh] te ha declarado lo que es bueno, y ¿qué pide Yahweh de ti? 
Solamente hacer justicia, y amar misericordia, y caminar humildemente con tu Dios." (Miqueas 6:8) 
Todos estos son aspectos del amor-Ágape, y estos son los requisitos de Yahweh.  Ahora, aquellos que 
cumplen con los requisitos obedecen  la Ley... pero no como “un pago de entrada" al Cielo, sino como una 
consecuencia natural. Aquellos que realmente conocían a Yahweh entendían muy bien, aun en esos tiempos 
registrados en el Antiguo Testamento,  que la Ley no cumplía ninguna justicia por si misma porque la Ley 
solo se limita a apuntar hacia Cristo, cuyas acciones demostraron el cumplimiento de esa Ley, en nuestra 
naturaleza humana afectada por el pecado. 

En el día de hoy, es aún más claro.  Seguimos a Cristo Yahshua, Sus enseñanzas y Su ejemplo. Y eso 
incluye ser canales para la gracia de Yahweh y caminar puramente por la fe.  Sin embargo, "caminar por fe" 
señala un cierto tipo de vida, una vida obediente a la Ley de Dios y en conformidad con Su Nuevo 
Convenio. 

Leemos: "El que dice que permanece en Cristo, debe andar como Él anduvo." (1 Juan 2:6) "Caminó, 
pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios." (Gen 5:24) Pero entonces, “¿Andarán dos 
juntos, si no estuvieren de acuerdo?" (Amós 3:3) 

El objetivo de todos los santos de esta última generación es la de tener una vida como la de Enoc, obtenida 
por medio de la gracia y el poder de Yahshua, el Mesías.  Pero aquí vemos, como mencione antes, que la 
simple obediencia motivada por la confianza o por otra motivación no es el nivel más elevado de comunión 
que debemos tener con Yahweh.  Debemos caminar con Él “en acuerdo” y no seguirlo a ciegas o como 
robots.  Y para poder caminar con Él, como un amigo hace con su Amigo, es necesario "permanecer en 
acuerdo." Esto implica estar en Convenio con Sus normas, Sus principios y Sus señales reveladas, porque 
Yahweh no es Uno que haga acuerdos casuales, pues hace todo con infinito cuidado y en orden infinito.   
De hecho, el fundamento de Su orden esta en los principios de Su Ley. 



En nuestra esfera de la vida espiritual, un acuerdo implica cumplir justicia por la fe, creer en justificación 

POR la fe, y saber el por qué creemos lo que creemos y hacemos lo que hacemos.  Oro porque, con este 
estudio que revela las sutiles pero importantes distinciones entre la Ley y los Convenios cuyo fundamento 
es la Ley de Yahweh (aunque algunos pasajes parezcan difíciles a primera vista) seamos traídos a un 
peldaño ascendente y más próximo a esa comprensión y entendimiento perfecto al cual Yahweh nos quiere 
llevar. 

 

Iglesia Adventista del 7mo día de la Creación 

 


